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1. Con cabeza que se esconde totalmente dentro
del carapacho (terrestres y dulceacukolas).
Cabeza que se esconde sólo parcialmente den­
tro del carapacho, nunca
rinas ).

2. Cabeza que se esconde con
al carapacho; no torsión aparente

cuello (morrocoyo o morrocoy). Pseudemis
Cabeza que se esconde lateralmente con respec-
to al carapacho; el cuello se dobla en forma
evidente hacia derecha o para escon-
der la cabeza.

Sin bárbulas ni señales de las mismas en la re­
ventral de la cabeza

normalmente dos veces lacal
de las dos m~lrgm8iles cOlltHrU8iS.
Con bárbulas visibles en la región ventral de
la cabeza (mentón); placa nucal de igual lon-
gitud que las contiguas.

4. Bárbulas muy cortas; cinco uñas en los miem-
bros nucal y

ríos, marismas, mares; algunas especies son
esencialmente terrestres. Se las encuentra práctic::t­
mente distribuidas por todo el mundo. Son herbí­
voras, carnívoras o de régimen mixto.

La fecundación es interna. Poseen un solo pene
doble como en los Squamata ). Las hembras

los huevos en la arena, generalmente
la noche. La es producida por
agentes natu~ales.

Obélbl,emenlte sea el perseguido
no existe sitio

en que no se les use de una u
otra forma en la alimentación humana. Sus hue­
vos son todos comestibles. La extracción del carey
ha provocado el casi exterminio de ciertas especies.

Este orden formado por unas 250 especies
divididas en 13 familias y dos grandes subórdenes,
Cryptodira y Pleurodira. Las primeras esconden
la cabeza en línea recta hacia atrás; las segundas
doblan el largo cuello hacia un lado.

Para Uruguay, se han citado alrededor de una
decena de géneros: la mitad son marinos.
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Las son, sin duda, los
los vertebrados más Su

cuerpo corto y ancho, está encerrado en una arma~

.dura formada por una estructura
sal: carapacho, y una ventral: el
te'riormente sólo vemos sus láminas
micas (Fig. 26). ellas se encuentran los
huesos, que a la totalidad de la

no forma ni tamaño se-
mejante al de las lan1méiS

'UA¡o, ~AA"" tortuga tiene
córneos cortantes similares al pico

de las aves. Por lo tanto, ninguna tortuga es ve­
nenosa, como suele afirmar nuestro hombre de
campo cón respecto a las llamadas "morrocoy".

Se cuentan entre los reptiles más primitivos
que, sin mayores cambios, han sobrevivido hasta
el presente. Su distribución, como la de todos .los
reptiles, está determinada por la temperatura. H~-



unos 8 a 10 cms., con vísceras de
mente la
tre la el
una fuerte estaca.

Las
ejemplar,

colecta (localidad
encuentra,

tenece el área y el
nombre de la persona
y, por último, las la
captura, tales como: dónde fue
piedras, en el agua, sobre árbol, etc.
datos que el colector considere de
Ningún dato informativo es SU1Pertlu,o
no ser usado por estudien el .HH"-~'_J,.la,J"

cuanto mayor y más sea .la mj~orm::;lCl15n.

más valor adquirirá la colección de estudio.
Las pequeñas lagartijas y culebras deben in­

yectarse en varias partes del cuerpo, con formol al
10 La conservación hacerse por dos
fijar primero con al 10
formol en 9 de agua), colocar el

más adecuada según el ,que vamos
a usar y cubrirlo con un algodón o papel embe­
bido en formol al 10 %' Uno o dos días de:mllés.
se guarda en alcohol al 70 u 80
viamente lavarse el material con agua
común. La conservación
bién hacerse con formol al 10
ejemplares plantean dificultades de preservaclOn.
En el caso de los conservarse la
piel y el cráneo separadamente o puede cuerearse
el animal sin despegar el cráneo y archivando en
seco la piel y el cráneo. mismo ocurre con las
tortugas. Como es absolutamente imposible preser-
var las grandes especi('~ en líquido, se guardan en ces
forma separada cráneo, carapacho y plastrón; lo mejor
más deseable es que con estos últimos se
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El tamaño generalmente reducido de nuestras
especies repttilianas, el acentuado mimetismo de la
mayoría, la multitud de escondrijos naturales y la
actividad fundamentalmente nocturna de muchas
especies hacen que su captura sea bastante más
difícil que la de otros ejemplares de nuestra fauna.
Gran número de nuestras especies son colecciona­
bIes dando vuelta piedras en regiones serranas.
Para colectar ofidios ponzoñosos puede usarse un
lazo como el que muestra la figura 18. La mayo­
ría puede capturarse con la mano, sujetando pre­
viamente sobre el suelo firme y uniformemente la
cabeza del animal y tomándole entre los dedos
pulgar e índice en la parte posterior de la cabeza
y nuca. Si ,los ejemplares miden más de 80 centí­
metros o un metro es conveniente tomar el resto
del cuerpo con la mano libTe, para impedir que
el animal se enrosque sobre el brazo, en busca de
un punto de apoyo que le permita escapar. Las
pequeñas lagartijas no deben ser apresadas por ;a
cola, que la mayoría de las especies puede quebrar
como elemento de defensa. Los yacarés de nues­
tTO medio son capturables con un aparejo de pesca
de los más resistentes, encarnando el anzuelo, de
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Generalmente los reptiles son muertos durante
la captura, en razón del temor de quien colecta
o por no existir otra opción para capturarlos, tal
como ocurre con muchas lagartijas y culebras.
Cuando se capturen reptiles que no interese pre­
servar vivos, como lagartijas o pequeños ofidios,
puede usarse una escopeta con chumbos finos. Dan
excelente resultado las armas de aire comprimido.
Cuídese no lesionar la cabeza del animal, siempre
importante la clasificación en el laboratorio.
Los grandes reptiles, en nuestro medio yacarés y
tortugas (particularmente marinas), pueden sacri­
ficarse con un tiro en el corazón (los primeros) ()
cortando la médula espinal el cuello a nivel
del carapacho.

Si el material se colecta vivo, pueden usarse
para su traslado pequeñas bolsas de lienzo o tela
similar de 30 o más centímetros de profundidad
por 20 o más de ancho, que ofrecen varias ven­
tajas: poco espacio y bajo peso. De estar bien su­
jetfls, las bolsas son de gran seguridad y mantienen
aireados los ejemplares capturados. Debe tenerse
especial cuidado si se transportan por este medio
ofidios que se sospechen ponzoñosos.
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LOS Y EL CO'~ERiCIO

Afiel Y Luis MCllrmOU!;¡et

LOS MEDIOS MASIVOS DE LUMUINI....A.'..lw."II

faraone

Osvaldo del Puerto

EL SECTOR InlU'U""

Juan J. Anichini

.y UN VOLUMEN FUERA DE SERIE: EL TURISMO QUE

lOS EDITORES SIN PREVIO
O ALTElAR EL flRI)EN

FRCllNTIERA Y LIMITES
EUseo Porta

DE .RíO Y PECES DE MAR
Raúl Voz Ferreira
LA DEL UR,lUUU,,",

El SIGLO XIX
W. Abadie y J. C. W¡Uiman (hJ

de los tnr"hHl:::1~ ar~~enitin!as.

Zoología,
Enumeración
Ríos. Mem. Mus.

1939.
\J.L\,J.,:..v.tl.0 MIRANDA,

para el

Reptiles
Cesarini
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EL MARTES DE LA SEMANA PROXIMA APARECE EL VOLUMEN:

TIPOS HUMANOS DEL
CAMPO Y LA CIUDAD

DANIEL VIDART

PLAN DE LA OBRA

'.
El URUGUAY INDíGENA
Renzo Pi Hugarle

2 El BORDE DEL MAR
Miguel A. Klappenboch. Víclor Scorabino

3 RELIEVE Y COSTAS
Jorge Chenotoroff

4. El MOVIMIENTO SINDICAL
Germán D'Elio·

5 MAMIFEROS AUTOCTONOS
ilodolfo V. Tolice

6 IDEAS Y FORMAS EN LA
ARQUITECTURA NACIONAL
Aurelio Lucchini

7 El SISTEMA EDUCATIVO y
LA SITUACION NACIONAL
Morio H. Otero

8 TIEMPO Y CLIMA
Sebostion Vieira

9 IDEOLOGIAS POllTlCAS Y FILOSOFIA
Jesus C. Guiral

10 RECURSOS MINERALES Del URUGUAY
Jorge Bossi

11 ANFIBIOS Y REPTILES
M. A. Klappenbach y B. Orejos-Miranda

12. TIPOS HUMANOS Del CAMPO Y LA CIUDAD
Doniel Vidart

AVES DEL URUGUAY
Juan P. Cuello
LA SOCIEDAD URBANA
Horacio Marlorelli
INSECTOS y ARACNIDOS
Carlos S. Carbcnell
EL FOLKLORE INFAI\JTIL
Lauro Ayeslarón
LA SOCIEDAD RURAL
Germon Wettslein - Junn Rudo:f
El LENGUAJE DE LOS URUGUAvOS
Horacio dl' Marsilio
LA ECONOMIA Del URU(,\IA'r' ACTUAL
Instituto de Economia
HISTORIA DE NUESTRO SUBSUHO
Rodolfo Mendez Alzola
El LEGADO DE LOS INMIGRANTES
Daniel Vidart y Renzo Pi Hugarte
EL COMERCIO INTERNACIONAL
Y LOS PROBLEMAS MONETARIOS
Samuel Lichtenstejn
El COMERCIO Y lOS SERVICIOS Del ESTADO
Jase Gil
El DESARROLLO AGROPECUARIO
Antonio Perez Garcia


